
La expLosión constitucionaL Hispánica  
y eL decreto de apatzingán: LiBeraLismo  

y repuBLicanismo en una era reVoLucionaria

RObERTO bREñA
el colegio de méxico

entre 1811 y 1815 tuvo lugar en la américa española lo que se puede 
denominar una “explosión constitucional”. durante ese periodo, alre-
dedor de cuarenta documentos de índole constitucional fueron elabo-
rados en el mundo hispánico. de caracas a Buenos aires, pasando por 
cádiz y chilpancingo, y con la nueva granada como la región consti-
tucionalista más activa, es realmente llamativa esta enjundia por par-
te de los letrados, clérigos y funcionarios por dotar a sus territorios —o 
a la monarquía en su conjunto, en el caso de cádiz— de documentos 
que, ellos esperaban, inaugurarían una “nueva vida” —política, social 
y cultural—.1 como intento por refundarlo todo, como declaración de 
principios en contra del despotismo, a manera de muestra de un ge-
nuino interés por el predominio de las leyes sobre los hombres y como 
expresión del idealismo de los políticos hispanoamericanos de aquel 
tiempo, el puro número de documentos constitucionales o de índole 
constitucional que se redactaron entonces es muy elocuente. sin em-
bargo, de un tiempo a esta parte, en consonancia con toda una corrien-
te que intenta revertir por completo la historiografía “tradicional”, que 
no veía en la primera mitad del siglo XIX de la historia política hispa-
noamericana más que caos y caudillos, percibo una tendencia a pasar 
de largo sobre algunos aspectos de la revolución constitucional hispa-
noamericana que me parecen significativos. antes de ocuparme del 

1 como sucede casi siempre con estas cronologías, el año final podría variar, pero, 
como lo plantea maría teresa garcía godoy en la introducción de Las Cortes de Cádiz y 
América, el lustro mencionado es el más nutrido en términos de codificación constitucio-
nal. cabe apuntar que esta autora comienza su cronología en 1810 pero, por motivos en 
los que no viene a cuento detenerse, me parece más adecuado comenzarla un año des-
pués. el subtítulo del libro de godoy es El primer vocabulario liberal español y mejicano, 
1810-1814, sevilla, diputación de sevilla, 1998.
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decreto constitucional para la Libertad de la américa mexicana, mejor 
conocido como constitución de apatzingán, sancionada en esa pobla-
ción el 22 de octubre de 1814, me referiré a la explosión constitucional 
mencionada.2

con frecuencia, la vasta producción constitucional mencionada es 
vista como un signo de la buena salud de lo que podríamos denominar 
“el primer constitucionalismo hispanoamericano”. no obstante, e in-
dependientemente de que la mayoría de los documentos en cuestión 
no eran constituciones propiamente dichas, por diversos motivos se 
tiende a olvidar que su proliferación tiene que ver también con que, en 
muchos casos, estos escritos en la práctica fueron letra muerta desde 
el principio. Los motivos tienen que ver, básicamente, con el contexto 
bajo el cual fueron elaborados: una situación bélica —o prebélica— 
provocada por la crisis hispánica de 1808, lo que llevó con frecuencia 
a elaborar documentos que eran más una “declaración de principios”, 
en sentido literal, que un texto constitucional para ser aplicado. este 
hecho puede ser considerado una cuestión menor si se piensa que la 
importancia y las repercusiones de un documento constitucional van 
siempre mucho más allá de su vigencia y de las transformaciones po-
líticas y sociales que logra llevar a la práctica. tengo mis dudas al 
respecto; en todo caso, creo que se olvida con demasiada frecuencia 
que una de las principales razones de ser de cualquier constitución 
es regir la vida en sociedad mediante un conjunto de medidas que 
implica, o debieran implicar, una serie de prácticas, acciones y con-
ductas político-sociales concretas. en otras palabras, y sobre todo si 
nos estamos refiriendo a un periodo que, con todas las salvedades que 
se quiera, significó el paso del antiguo al “nuevo” régimen, se tra-
taba —en principio al menos— de transformar las sociedades colo-
niales desde sus cimientos, no solamente de mostrar una cierta pos-
tura frente a la metrópoli, con todo lo importante que esto podía ser 
en la coyuntura que se abrió para la nueva españa y para todo el 
imperio español en américa con la crisis que sufrió el mundo hispánico 
en 1808. 

dichos cimientos eran eminentemente políticos —como no puede 
ser de otra manera, tratándose de una constitución—, pero las trans-
formaciones políticas siempre tienen, en el mediano y largo plazos, 
implicaciones sociales. esto resulta aun más evidente si pensamos que 

2 me ocupé de este tema en mi artículo “Límites del constitucionalismo y del libe-
ralismo hispánicos. una visión crítica desde/sobre la historiografía actual”, en adriana 
Luna, pablo mijangos y rafael rojas (coords.), De Cádiz al siglo xxi, méxico, taurus, 
2012, p. 47-66. el párrafo siguiente está tomado, con variaciones mínimas, de este ar-
tículo.
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la nueva legitimación del poder que surgió en el mundo hispánico a 
partir de 1808 se fundamentaba en la soberanía nacional, lo que sig-
nificaba revertir y transformar radicalmente una historia secular que 
veía en el derecho divino de los reyes la base última de la legitimidad 
política. a este respecto, estamos, sin duda alguna, ante una revolución. 
esta nueva concepción sobre la soberanía es, en cierto sentido, el re-
sultado de la vacatio regis provocada por la crisis que se derivó de la 
ocupación napoleónica de la península ibérica, la cual dio origen a una 
necesidad de organizar elecciones, reunir congresos y redactar consti-
tuciones. una necesidad que, pese a los magros resultados obtenidos 
en diversos aspectos respecto a los objetivos, se transformó a partir de 
cierto momento en una especie de afán, al socaire de la idea de que 
una nueva constitución significaría el inicio de una nueva, radicalmen-
te nueva, realidad socio-política. 

La inexperiencia de las elites hispanoamericanas de la época en lo 
relativo al gobierno representativo —en un sentido moderno— segura-
mente influyó para que decidieran invertir una enorme cantidad de 
tiempo, dinero y esfuerzo en todas las actividades que estaban detrás 
de la elaboración de un documento constitucional. resulta ocioso cues-
tionar esta inversión desde una perspectiva puramente política, pero 
cabe preguntarse sobre los derroteros que se hubieran abierto en tér-
minos cívicos y de desarrollo material —que resultan cruciales en cual-
quier proceso de construcción de ciudadanía— si dichas elites hubieran 
optado por invertir parte de ese tiempo, ese dinero y ese esfuerzo en 
crear mecanismos que, por ejemplo, garantizaran esos derechos indi-
viduales que todas y cada una de las constituciones de aquel momento 
planteaban como derechos naturales.

sin necesidad de caer en tópicos historiográficos, me parece im-
portante traer a colación un tema que no es menor en un trabajo de-
dicado al constitucionalismo hispánico. me refiero a la distancia pro-
verbial que ha existido siempre en américa Latina entre las leyes y las 
prácticas político-sociales.3 Éste es un aspecto al que, de una u otra 
manera, se han referido prácticamente todos los autores que han es-
crito sobre la historia política de la región. el hecho de que esta dis-
tancia haya existido y exista en todos los rincones del globo —incluso, 
por supuesto, en el resto del mundo occidental—, no desmerece el 

3 uno de los grandes expertos en la historia política mexicana decimonónica, char-
les Hale, se refiere a esta divergencia entre formas institucionales liberales y práctica 
política como “la marca de fábrica de la política latinoamericana”. Véase “La reconstruc-
ción del proceso político del siglo XIX en Hispanoamérica: un caso para la historia de las 
ideas”, en charles Hale, El pensamiento político en México y Latinoamérica. Artículos y 
escritos breves, méxico, el colegio de méxico, 2010, p. 362. 
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punto cuando hablamos de la trascendencia y aplicación concreta de 
documentos constitucionales. se trata de una cuestión que, más allá 
de debates historiográficos, sigue con nosotros, como lo saben por 
experiencia, casi cotidiana en algunos casos, miles y miles de latinoa-
mericanos.4 

en el “experimento constitucional” que tuvo lugar en el mundo 
hispánico durante la segunda década del siglo XIX, la constitución de 
cádiz, promulgada en marzo de 1812, ocupa un lugar destacado. aho-
ra bien, no fue la primera constitución redactada en este periodo y, 
considerando la rapidez con la que se sucedieron las declaraciones 
americanas de independencia, en cierto sentido se podría decir que no 
fue la más importante —según el territorio y el momento de que se 
trate—.5 sin embargo, hay un aspecto, nada desdeñable, que distingue 
a la constitución gaditana de todas las demás que fueron promulgadas 
en el mundo hispánico durante estos años y que explica, en parte, su 
influjo en toda la américa española: fue la única concebida para toda 
la monarquía, en otras palabras, fue la única constitución de dimensión 
hispánica. 

muchos historiadores han señalado desde hace tiempo las limita-
ciones y deficiencias del texto gaditano a partir de una perspectiva 
americana, las cuales resultan evidentes incluso para el lector despre-
venido. no pretendo hacer ningún panegírico del documento gaditano. 
no obstante, me parece percibir a este respecto una reacción desme-
dida por parte de algunos historiadores. me explico. por un lado, más 
allá de sus limitaciones respecto de américa, la constitución de 1812 
no era un proyecto tan imperialista como lo era el fernandino, según 

4 en el méxico de hoy, no es necesario realizar ninguna encuesta para darse cuenta 
de que gran parte de los mexicanos no concibe la ley como un conjunto de principios 
imparciales que rigen la vida en sociedad, sino como disposiciones que están ahí para 
ser sorteadas de alguna manera y que, lejos de ser imparciales, se aplican en beneficio 
de unos cuantos. en un país como méxico, esta percepción de la ley como una palanca 
que solamente algunos, los que cuentan con más recursos económicos, pueden accionar 
se agrava cuando nos referimos a la población indígena, que representa poco más del 
10% del total nacional. 

5 La expresión “experimento constitucional” la tomo del subtítulo del libro de José 
antonio aguilar rivera, En pos de la quimera: reflexiones sobre el experimento constitucio-
nal atlántico, méxico, Fondo de cultura económica/centro de investigación y docencia 
económicas, 2000. por otra parte, en el libro compilado por daniel gutiérrez ardila, Las 
asambleas constituyentes de la Independencia. Actas de Cundinamarca y Antioquia, 1811-
1812, Bogotá, corte constitucional de colombia/universidad externado, 2010, el autor 
señala que fueron cuatro los documentos constitucionales americanos anteriores al texto 
gaditano: el de cundinamarca, el de antioquia, el de tunja y el de Quito. sin embargo, 
como añade, el congreso que primero se reunió —en septiembre de 1810, concretamente— 
fue la asamblea gaditana, véase daniel gutiérrez, Las asambleas…, p. 30. 
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lo han afirmado varios expertos en el periodo.6 La concepción de la 
política —y de lo político— que está detrás de la constitución gaditana 
no tiene nada que ver con el absolutismo fernandino. por otro lado, si 
bien es cierto que cádiz, en particular, y el contexto peninsular, en ge-
neral, no pesaron tanto sobre la evolución de los procesos emancipado-
res americanos, como se puede desprender de las propuestas interpre-
tativas que han hecho algunos autores españoles —sobre todo al 
amparo de la conmemoración del bicentenario de la constitución gadi-
tana—, lo cierto es que su influjo es notable, incluso en los territorios 
americanos más apartados y supuestamente más inmunes a la autoridad 
peninsular.7 aquí, como con muchos otros aspectos de las revoluciones 
hispánicas, conviene hilar fino, pues incluso un autor de la talla de 
François-xavier guerra cayó en extrapolaciones sobre la américa es-
pañola en su conjunto que, si bien son perfectamente aplicables al caso 
novohispano, lo son mucho menos para otros territorios.8 

más allá de la “idealización” que, en mi opinión, es posible percibir 
en algunos de los análisis que se han hecho en los últimos años, no 
sólo sobre el “experimento constitucional” hispanoamericano sino tam-
bién sobre el liberalismo, el republicanismo y la ciudadanía en la amé-
rica española durante la primera mitad del siglo XIX, mis reservas tie-
nen que ver en buena medida con una visión sobre la historia política 
que privilegia las prácticas discursivas sobre las no discursivas. dicho 
de otra manera, concede a los discursos, a los debates, a las leyes y a 
las constituciones un peso sobre el devenir político de las sociedades 
que me parece discutible, aunque sólo sea porque las prácticas concre-

6 John Lynch, por ejemplo, habla del “implacable imperialismo de los liberales es-
pañoles” y afirma que “ni los liberales ni los absolutistas tenían otra política para amé-
rica que la rendición incondicional a la autoridad imperial”, John Lynch, Las revoluciones 
hispanoamericanas 1808-1826, Barcelona, ariel, 1989, p. 39 y 134. por su parte, timothy 
anna afirma que “los liberales españoles eran no menos imperialistas que los absolutistas 
que formaban el antiguo régimen”, timothy anna, España y la independencia de Améri-
ca, méxico, Fondo de cultura económica, 1983, p. 147. páginas atrás, anna había expre-
sado un juicio aún más severo sobre las cortes: “[...] ese gobierno liberal y reformador 
no hizo nada para satisfacer los agravios de los americanos, ni ciertamente hizo nada 
tampoco para unir a los dos hemisferios del imperio”, timothy anna, ibid., p. 97. 

7 en un libro publicado en 2007, una reconocida especialista en el proceso emanci-
pador rioplatense, marcela ternavasio, afirmó lo siguiente sobre el periodo que va de 
1810 a 1816: “[…] todo parece conducir a que la experiencia gaditana tuvo una fuerte 
presencia en el proceso revolucionario rioplatense”, marcela ternavasio, Gobernar la 
revolución. Poderes en disputa en el Río de la Plata 1810-1816, Buenos aires, siglo xxi 
editores, 2007, p. 261.

8 me referí a esta cuestión en mi artículo “diferendos y coincidencias en torno a la 
obra de François-xavier guerra (una réplica a medófilo medina pineda)”, Anuario Co-
lombiano de Historia Social y de la Cultura, v. 38, n. 2, julio-diciembre 2011, p. 281-300.
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tas —o no discursivas— son mucho menos permeables a los cuatro 
elementos mencionados de lo que algunos autores asumen.9 

en el caso del liberalismo, por ejemplo, si nos enfocamos exclusi-
vamente en los elementos doctrinales y formal-institucionales que son 
de naturaleza discursiva, esto puede llevarnos a concederle a las ideas 
un peso excesivo sobre la historia política del periodo bajo estudio. Los 
motivos de esta concesión no son difíciles de colegir: si sólo nos cen-
tramos en los principios, en los discursos y en los arreglos constitucio-
nales, lo que surge es un liberalismo coherente, sólido y de amplia 
difusión. ¿Qué puede tener mayor difusión que una constitución —
principio, discurso y arreglo institucional al mismo tiempo— que en 
teoría se aplica a todos los miembros de una determinada sociedad? 
es aquí donde las prácticas concretas deben ocupar un lugar en la 
explicación histórico-política, so pena de caer en lo que yo llamaría 
una intelectualización de la historia. es cierto que toda práctica con-
creta presupone una determinada idea —por más rudimentaria que 
ésta sea— y que dicha práctica sólo puede ser transmitida, explicada 
o justificada mediante un discurso más o menos elaborado, pero esto 
no hace equivalentes las prácticas concretas a los discursos que pre-
tenden transmitirlas, explicarlas o justificarlas. a estas alturas histo-
riográficas es claro que todo discurso es también un tipo de práctica, 
pero las prácticas concretas no pueden ser subsumidas dentro de cons-
trucciones teóricas o discursivas, pues —aunque suene extraño— tienen 
su propia “lógica”.10 

paso ahora a los dos documentos más importantes de la experien-
cia constitucional novohispana: la constitución de cádiz y el decreto 
de apatzingán. como quedó dicho, este último documento constitu-
cional vio la luz en octubre de 1814, al cobijo del sacerdote José maría 
morelos, quien había sucedido a Hidalgo, otro sacerdote, como líder 
de la insurrección contra las autoridades peninsulares. como es sabido, 
la nueva españa fue uno de los territorios americanos en los que sí 
tuvo vigencia la constitución gaditana. al igual que en el virreinato del 
perú —no así en la capitanía general de guatemala—, sin embargo, 
esta aplicación sufrió diversas cortapisas, sobre todo a causa de la si-
tuación bélica que se vivía en buena parte de la nueva españa.11 no 

 9 me explayé sobre esta cuestión en “Las conmemoraciones de los bicentenarios y 
el liberalismo hispánico: ¿historia intelectual o historia intelectualizada?”, Ayer, n. 69, 2008 
(1), p. 189-219, por lo que aquí no hago más que ilustrarla con el caso del liberalismo.

10 sobre este tema, es muy útil el apéndice (postface en el original) que roger chartier 
añadió a su libro Les origines culturelles de la Révolution française, parís, seuil, 2000, p. 283-298. 

11 sobre las vicisitudes de la aplicación de la constitución gaditana en el virreinato 
novohispano, los lectores interesados pueden recurrir a mi artículo “La constitución de 
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obstante, la constitución de 1812 dio origen a una serie de procesos 
electorales en los tres niveles prescritos por ella —cortes, diputaciones 
y ayuntamientos—. en las dos últimas décadas, la relevancia de estos 
procesos ha sido puesta de manifiesto por una literatura que, en la 
estela de nettie Lee Benson, ha demostrado la relativamente amplia 
participación que suscitó la realización de procesos electorales, los 
cuales, sobra decir, eran desconocidos para los novohispanos —o para 
el caso, para todos los habitantes de la américa española—.12 en este 
aspecto estamos en concreto, otra vez y a pesar de las cortapisas men-
cionadas, ante una verdadera revolución, cuyos efectos apenas empie-
zan a ser calibrados en toda su magnitud en la academia occidental.

ahora bien, como ya apunté, el papel desempeñado por la consti-
tución de cádiz en la nueva españa estuvo determinado básicamente 
por la guerra. de hecho, cuando la noticia de su promulgación llegó a 
costas novohispanas, morelos representaba una amenaza considerable 
para la tranquilidad del virreinato —aunque, cabe añadir, la capital del 
mismo no corría ningún peligro—. en todo caso, según las autoridades, 
la aplicación estricta de la constitución beneficiaba a los insurgentes 
y, por lo tanto, debía procederse con mesura. esto no quiere decir, por 
cierto, que la constitución no fuera vista por muchos novohispanos 
como una opción y que, en esa medida, descartaran la posibilidad de 
la independencia absoluta.13 en relación con este tema, Lucas alamán 
tenía razón cuando señaló en su Historia de México que la constitución 
gaditana era un arma de dos filos en manos insurgentes: si se observa-
ba, se favorecía su causa; si no se observaba, les servía como pretexto 
para criticar y deslegitimar a la autoridades.14 en ambos casos, con-
cluyo por mi parte, los beneficiados eran aquellos que más interés te-

cádiz y la nueva españa: cumplimientos e incumplimientos”, Historia Constitucional 
(revista electrónica), n. 13, 2012, p. 361-382, disponible en <http://www.historiaconstitu-
cional.com/index.php/historiaconstitucional/article/view/337>.

12 entre las publicaciones que se han ocupado del tema a nivel hispánico destaco 
sólo dos: antonio annino (coord.), Historia de las elecciones en Iberoamérica, siglo xix, 
Buenos aires, Fondo de cultura económica, 1995; eduardo posada carbó (ed.), Elections 
before Democracy: The History of Elections in Europe and Latin America, Londres, mac-
millan press, 1996. 

13 a este respecto, cabe recordar algo que Brian Hamnett expresó hace tiempo: 
tanto en el virreinato novohispano como en el peruano, la posición a favor de la autono-
mía al interior de un sistema imperial (pero constitucionalista) fue de tal importancia 
que su desaparición es la “característica fundamental del periodo 1808-1821”, Brian 
Hamnett, Revolución y contrarrevolución en México y el Perú: liberalismo, realeza y sepa-
ratismo, méxico, Fondo de cultura económica, 1975, p. 17 (nota: el título en español 
debe decir “realismo”, no “realeza”). La nueva edición, de 2011, tiene otro subtítulo: Li-
berales, realistas y separatistas, 1800-1824.

14 Lucas alamán, Historia de México, méxico, Jus, 1990, t. III, p. 189. 
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nían en que la constitución fracasara. el fracaso o, más bien, la extin-
ción llegó con el absolutismo de Fernando Vii en mayo de 1814. sin 
embargo, seis años después la constitución de cádiz volvió a regir los 
destinos de españa y, por ende, de la nueva españa. 

Llegamos así al periodo conocido en la historia de españa como 
el trienio Liberal (1820-1823) y en méxico como la “consumación” del 
proceso emancipador novohispano (1820-1821). en sentido estricto, el 
término “consumación” es engañoso. La independencia que concretó 
agustín de iturbide en septiembre de 1821 no es la etapa final o la 
“consumación” del proceso iniciado por miguel Hidalgo once años 
antes. de hecho, iturbide fue uno de los militares realistas que con más 
saña —y más eficacia— luchó en contra no solamente de Hidalgo sino 
también de morelos. así tenemos el caso, quizás único en la historia 
de los procesos emancipadores en el mundo occidental, en el que uno de 
los más feroces enemigos de la independencia terminó por concretar-
la. iturbide logró esta “consumación” de un modo que podríamos de-
nominar “cuasi-monopólico”, pues él fue el arquitecto, ingeniero y 
protagonista indiscutido de toda la etapa final del proceso emancipador 
novohispano —y lo seguiría siendo de la vida política mexicana hasta 
marzo de 1823, cuando, ya convertido en el emperador agustín i, fue 
derrocado después de apenas nueve meses en el trono—.15

no es éste el lugar para extenderse en la hipótesis planteada, si bien 
con variantes en cada caso, por los tres grandes historiadores mexica-
nos de la primera mitad del siglo XIX —zavala, mora y alamán—, de 
que uno de los elementos que más contribuyen a explicar el momento 
y la manera en que ocurrió la “consumación” de la independencia de 
méxico fue la reimplantación en 1820 de la constitución de cádiz 
en españa. más concretamente, la discusión y aplicación de una serie 
de disposiciones legislativas de las cortes de madrid que atentaban, en 
mayor o menor medida, contra los intereses de la iglesia y del ejército 
en la nueva españa y en la américa española en su conjunto. en todo 
caso, más allá de todos los matices que se quieran dar a la hipótesis 
mencionada, la etapa final de la independencia novohispana es una de 
las muestras más elocuentes de la necesidad de estudiar los procesos 
emancipadores americanos teniendo siempre a la vista lo que aconte-
cía en la península.

15 sobre la “consumación” novohispana en el debate historiográfico mexicano actual, 
los lectores interesados pueden recurrir al foro sobre la constitución de apatzingán que 
se organizó en el blog cultural de la revista Nexos a raíz del coloquio de donde surgió el 
presente libro: <http://cultura.nexos.com.mx/>. en este intercambio participaron, además 
de quien esto escribe, historiadores como alfredo ávila, Juan ortiz, catherine andrews, 
rodrigo moreno, marco antonio Landavazo y Jaime del arenal.
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por último, en relación con la constitución de 1812, conviene recor-
dar que los diputados novohispanos desempeñaron un papel destacado 
en las cortes gaditanas. Los nombres de José miguel ramos arizpe y 
José miguel guridi y alcocer bastan para dar una idea de la magnitud 
de este papel. ahora bien, independientemente del nivel y la frecuen-
cia de las participaciones de los representantes novohispanos, cabe men-
cionar un dato que sirve para dar una idea de la trascendencia del vi-
rreinato en el proceso político, parlamentario y constitucional que tuvo 
lugar en cádiz entre 1810 y 1812: la nueva españa contó con 20 firman-
tes de la constitución, es decir, fue el territorio, americano o peninsular, 
que contó con el mayor número de signatarios —seguida por Valencia, 
17; cataluña, 16; galicia, 14; extremadura y el perú, 9—. esto no signi-
fica, sin embargo, que la participación americana en las cortes haya sido 
decisiva en el contenido final de la constitución, pues la más somera 
revisión del diario de sesiones da testimonio de que las propuestas 
americanas fueron rebatidas discursivamente y rechazadas mediante 
votación en innúmeras ocasiones, sobre todo cuando se trataba de cues-
tiones políticas que los americanos consideraban fundamentales. no 
obstante, la presencia de los diputados americanos, sus aportaciones a 
algunos de los debates más importantes y su clara inclinación liberal en 
términos generales fueron muy importantes para explicar el contenido 
liberal que caracteriza a la constitución de cádiz. más adelante me re-
feriré a la cuestión de la intolerancia religiosa (artículo 12 del documen-
to gaditano), baste decir por ahora que la constitución constaba de 384 
artículos, el tercero de los cuales hacía residir la soberanía en la nación 
—con mayúscula en el original— y concedía a ésta el derecho exclusivo 
de establecer las leyes. el artículo cuarto, por su parte, dice a la letra: 
“La nación está obligada a conservar y proteger por leyes sabias y justas, 
la libertad civil, la propiedad, y los demás derechos legítimos de todos 
los individuos que la componen”. el decimotercero estipula lo siguiente: 
“el objeto del gobierno es la felicidad de la nación, puesto que el fin de 
toda sociedad política no es otro que el bienestar de los individuos que 
la componen”. Los artículos 15, 16 y 17 establecen la división de poderes. 
por su parte, en el 172, dedicado a las restricciones a la autoridad del 
rey, la undécima estipula que el monarca no puede privar a ningún in-
dividuo de su libertad, ni imponerle pena alguna. por último y para no 
aburrir a los lectores, el artículo 306 decía textualmente: “no podrá ser 
allanada la casa de ningún español, sino en los casos que determine la 
ley para el buen orden y seguridad del estado”.16 dicho de otra manera 

16 antonio Fernández garcía (ed.), La Constitución de Cádiz (1812) y Discurso preli-
minar a la Constitución, madrid, clásicos castalia, 2002, p. 89, 90, 94, 95, 130 y 154.
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y a pesar del artículo 12, estamos a no dudarlo frente a un texto de rai-
gambre netamente liberal.

La constitución de cádiz fue publicada y jurada en el virreinato 
de la nueva españa en septiembre de 1812, es decir, seis meses des-
pués de su promulgación en la península. esto significa que, para 
cuando el congreso de chilpancingo inició, en septiembre de 1813, 
los trabajos que llevarían a la redacción de la constitución de apatzin-
gán, el documento gaditano era el texto constitucional con el que, por 
decirlo así, “había que habérselas”.17 al respecto, conviene también 
recordar que el decreto de apatzingán fue la única constitución re-
dactada en la nueva españa durante los once años de lucha en contra 
de las autoridades españolas.18 

es imposible revisar aquí en detalle un texto que consta de 242 
artículos y que cubre todos los aspectos fundamentales de la construc-
ción del país que sus redactores pretendían crear. sin embargo, cabe 
apuntar que para ellos era muy claro que se trataba de un documento 
de carácter provisional, como lo evidencia el artículo 237 —y como se 
expresa hasta en tres ocasiones en el mensaje redactado por los once 
diputados que estaban presentes en apatzingán cuando el texto fue 

17 como lo señala rafael estrada michel en su estudio preliminar al decreto, el 
congreso “de chilpancingo”, fue también el congreso de chichihualco, tlacotepec, tlal-
chapa, guayameo, Huetamo, tiripitío, santa efigenia, apatzingán, tancítaro y, otra vez, 
apatzingán. este carácter itinerante en grado sumo de la asamblea que redactó el decre-
to contribuye, sin duda, a explicar el tiempo que le llevó concluirlo —más de un año—. 
Decreto Constitucional para la Libertad de la América Mexicana sancionado en Apatzingán 
el 22 de octubre de 1814, méxico, Lxi Legislatura/archivo general de la nación/testimo-
nio, 2010, p. 59. este lapso de trece meses llama la atención, sobre todo si se tiene en 
cuenta que el texto parece haber sido redactado por, cuando mucho, seis personas; es 
decir, no hubo un debate en el que participaran muchos representantes. sobre esta cues-
tión, el texto clásico es de anna macías, Génesis del gobierno constitucional en México: 
1808-1820, méxico, secretaría de educación pública, 1973; al respecto, véanse concre-
tamente p. 108-177. sobre este mismo tema, el ya mencionado estrada michel señala 
que, por sus obligaciones militares, después del inicio de los trabajos morelos no se 
reencontraría con el congreso sino hasta poco antes de la promulgación del decreto, por 
lo que apenas pudo colaborar en su redacción, ibid., p. 64-65.

18 Los elementos constitucionales de ignacio López rayón eran justamente eso, 
“elementos”. aunque se trate de una cuestión puramente cuantitativa, cabe apuntar que 
estos elementos constaban de 38 artículos, mientras que el decreto constitucional de 
apatzingán contenía 242. asimismo, si bien no cabe duda alguna sobre la autoría de rayón 
del texto que conocemos como los elementos constitucionales, con base en la carta que 
le envió morelos el 7 de noviembre de 1812, cabe dudar de rayón como el autor intelectual 
de los mismos. de esa misiva se desprende de manera bastante clara que tanto morelos 
como Hidalgo participaron en su concepción. Véase ernesto Lemoine (ed.), Morelos. Su 
vida revolucionaria a través de sus escritos y de otros testimonios de la época, méxico, 
universidad nacional autónoma de méxico, coordinación de Humanidades, 1965, con-
cretamente las tres primeras líneas de la carta en cuestión, p. 227.
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promulgado y que acompañó la publicación oficial del documento—.19 
La manera “peculiar” en que se eligió el congreso de chilpancingo 
—solamente dos de sus ochos representantes originales resultaron elec-
tos en procesos de elección—, la escasísima vigencia del texto por las 
condiciones en que surgió y por el contexto bélico en el que estaba 
sumido el virreinato, la derrota y el fusilamiento de morelos al año 
siguiente de su promulgación y, por último, el olvido del que fue obje-
to por parte de los redactores de la primera constitución del méxico 
independiente —la de 1824—, son algunos de los elementos que han 
contribuido a que el decreto de apatzingán haya recibido menos aten-
ción de la que cabría esperar si se considera que, como quedó dicho, 
es la única constitución que los insurgentes novohispanos elaboraron 
durante los once años de lucha que duró su confrontación con las 
autoridades virreinales.

en lo que resta de este trabajo me centraré en dos aspectos del 
decreto de apatzingán que, por distintos motivos, me parecen intere-
santes. en primer lugar, su contenido liberal y, en segundo, su republi-
canismo —o, más bien, las cualidades y “limitaciones” del mismo—. 
ambos aspectos me parecen dignos de mención y discusión, entre otros 
motivos, porque de un tiempo a esta parte ciertos autores han insisti-
do en separar de manera tajante el liberalismo del republicanismo 
durante los procesos emancipadores americanos. no sólo eso, sino que 
algunos han intentado contraponerlos.20 este esfuerzo se ha sustenta-
do en parte en enfatizar la existencia de un lenguaje republicano, ba-
sado en nociones como el “patriotismo” y la “virtud”, que supuestamen-
te es por completo ajeno al liberalismo o a las preocupaciones liberales. 
más adelante me detendré en esta cuestión, pero conviene adelantar 
que, si bien los énfasis lingüísticos pueden ser distintos en términos del 
momento histórico —i. e., la lucha contra el antiguo régimen—, en 

19 el artículo dice textualmente: “entretanto que la representación nacional de que 
se trata el capítulo antecedente no fuere convocada, y siéndolo, no dictare y sancionare 
la constitución permanente de la nación, se observará inviolablemente el tenor de este 
decreto, y no podría proponerse alteración, adición, ni supresión de ninguno de los artí-
culos, en que consiste esencialmente la forma de gobierno que prescribe. cualquier 
ciudadano tendrá derecho de reclamar las infracciones que notare”, en Decreto Consti-
tucional para la Libertad de la América Mexicana sancionado en Apatzingán el 22 de octu-
bre de 1814, ed. facsimilar, morelia, gobierno del estado de michoacán, 1964, p. 48-49. 
esta edición incluye el mensaje mencionado, p. 53-60.

20 el último esfuerzo en esta dirección es el que hace rafael rojas en Las repúblicas 
de aire. Utopía y desencanto en la revolución de Hispanoamérica, méxico, taurus, 2009. 
desarrollé los argumentos de por qué esta contraposición me parece insostenible en el 
capítulo 6 de mi libro El imperio de las circunstancias. Las independencias hispanoame-
ricanas y la revolución liberal española, madrid, marcial pons/el colegio de méxico, 2012.
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términos institucionales y, por último, en términos constitucionales las 
diferencias entre el “liberalismo” y el “republicanismo” durante el pri-
mer cuarto del siglo XIX en la américa española son relativamente 
menores o, en todo caso, conciliables sin mayores dificultades. el asun-
to es aun más debatible si, como cabe plantear, el decreto de apatzin-
gán no es, en sentido estricto, republicano. 

comienzo por el liberalismo. si se tiene en cuenta el tradicionalis-
mo que había caracterizado a la insurgencia novohispana desde un 
principio, a algunos lectores les puede llamar la atención el contenido 
claramente liberal del decreto. ahora bien, este tradicionalismo se 
explica en parte por un factor que ya señalé: el liderazgo eclesiástico 
de la insurgencia novohispana. a este respecto, vale la pena enumerar 
los ocho aspectos que los propios autores de la constitución de apatzin-
gán, en el mensaje, ya mencionado, que acompañó la publicación 
original del texto, consideraban sus “capítulos fundamentales”: la pro-
fesión exclusiva de la religión católica, la soberanía de la nación, los 
derechos del pueblo, la dignidad del hombre, la igualdad, la seguridad, 
la propiedad y la libertad de las que deben gozar los ciudadanos, los 
límites de las autoridades, la responsabilidad de los funcionarios y, por 
último, el carácter de las leyes.21 a excepción del primero de los pun-
tos anteriores, estos elementos llevaron a José maría Luis mora a 
considerar la constitución de apatzingán un “precioso código”, el cual 
incluía lo que, en sus palabras, eran “todos los principios caracterís-
ticos del sistema liberal”.22 

La ideología liberal recorre buena parte del decreto pero, en lo que 
concierne a los derechos individuales, se concentra en el capítulo v, 
titulado “de la igualdad, seguridad, propiedad y libertad de los ciuda-
danos”. sobre estos cuatro derechos, en el artículo 24 del decreto se 
puede leer lo siguiente: “La íntegra conservación de estos derechos es 
el objeto de la institución de los gobiernos y el único fin de las asocia-
ciones políticas”.23 en cuanto a los límites del estado —“supremo go-
bierno” en el decreto—, los artículos 166 a 169 son muy claros: el 
poder público no puede arrestar a nadie por más de 48 horas, no pue-
de deponer a empleados públicos ni mandar fuerza armada —“a no 
ser en circunstancias muy extraordinarias y entonces deberá preceder 

21 Decreto Constitucional…, p. 57-58.
22 José maría Luis mora, Obras completas, méxico, instituto José maría Luis mora/

consejo nacional para la cultura y las artes, 1994, v. I, p. 112 (la cita es parte del “dis-
curso sobre la independencia del estado mexicano”).

23 Decreto Constitucional…, p. 22.
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la aprobación del congreso”—, ni dispensarse de la observancia de las 
leyes, ni interpretarlas en casos dudosos.24

en suma, tenemos que los dos textos constitucionales más impor-
tantes que vieron la luz durante el proceso emancipador novohispano 
y que tuvieron cierta vigencia en el virreinato —la constitución de 
cádiz y el decreto de apatzingán— encerraban un evidente y profundo 
contenido liberal. esta afirmación debe ser acompañada, sin embargo, 
de la enorme limitación que para cualquier ideario liberal significa la 
imposición de una religión —me refiero, obviamente, a la católica—. 
La falta de la libertad de creencia es, a no dudarlo, una laguna en el 
liberalismo hispánico. no obstante, cualquier acercamiento desde una 
perspectiva ideológico-intelectual a este periodo de la historia hispá-
nica —o para el caso, de cualquier periodo histórico en cualquier lati-
tud— tiene que ser relativa o, dicho de otro modo, contextualizada. en 
el tema concreto del mundo hispánico, esto significa tomar en cuenta 
la situación inmediatamente previa a 1808. sólo en términos relativos 
respecto al pasado inmediato es que se puede calibrar la magnitud de 
la revolución política que tuvo lugar en la península ibérica y en sus 
posesiones americanas. de otro modo, estaríamos adoptando una pers-
pectiva de “tipo ideal” —en este caso con respecto al liberalismo— que, 
sobra decirlo, no solamente revela un profundo ahistoricismo, sino 
que imposibilita percibir de la magnitud de las transformaciones doc-
trinales, ideológicas, intelectuales y políticas que tuvieron lugar en la 
península, en la nueva españa y en todo el mundo hispánico durante 
el primer cuarto del siglo XIX. 

más allá de las prevenciones que hemos expresado aquí con res-
pecto a los poderes aparentemente taumatúrgicos que los americanos 
de entonces y algunos estudiosos actuales pretenden otorgarle a las 
constituciones, lo cierto es que éstas reflejan las transformaciones men-
cionadas de una manera excepcional —otra cosa, insisto, es la limita-
da incidencia que en muchos casos estos documentos tuvieron sobre 
las prácticas concretas de la inmensa mayoría de los habitantes de los 
territorios americanos.

¿Qué se puede decir respecto del decreto de apatzingán y el repu-
blicanismo? Lo primero quizás es que el término “república” no apa-
rece ni una sola vez en todo el texto constitucional; lo que sí aparece, 
en el artículo 208, es el plural “repúblicas”, pero para referirse a las 
repúblicas de indios. en otras palabras, en ninguna parte del documen-
to sus redactores proclamaron explícitamente que la forma de gobierno 
que se debía adoptar era la republicana. ahora bien, es cierto que el 

24 Ibid., p. 39.
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artículo 132 del decreto estipula que el “supremo gobierno” debía 
estar compuesto por tres individuos que alternarían la presidencia del 
gobierno por cuatrimestres. se puede plantear que este artículo, por sí 
solo, decide el carácter republicano del decreto, pero me parece signi-
ficativo el hecho de que sus redactores no hayan explicitado la forma 
de gobierno por la que optaban. cabe plantear que el escasamente 
funcional “supremo gobierno” propuesto en el capítulo X del docu-
mento fue un motivo más detrás del olvido que en términos generales 
es posible percibir entre los redactores de la constitución de 1824 
respecto al decreto.25

en cuanto al “patriotismo republicano”, en el decreto el vocablo 
“patriotismo” aparece en dos ocasiones: en el artículo 41 y en el 52. en 
el primero se enumeran las obligaciones de los ciudadanos “para con 
la patria” —por cierto, ésta es la única vez en todo el documento que 
parece el término—, a saber: pronta disposición a contribuir con los 
gastos públicos y sacrificio voluntario de los bienes y de la vida —cuan-
do las necesidades lo exijan—. “el ejercicio de estas virtudes —se pue-
de leer en dicho artículo— forma el verdadero patriotismo”.26 en el 
artículo 52, el “patriotismo acreditado” aparece como uno de los cinco 
requisitos para poder convertirse en diputado. creo que estas referen-
cias, por sí solas y dentro de un documento de la extensión del decre-
to, difícilmente bastan para caracterizarlo como “republicano” —con 
base en la noción de que un cierto lenguaje supuestamente caracteriza 
a esta ideología/forma de gobierno.

ahora bien, si se pueden arrojar ciertas sombras sobre la noción 
de republicanismo que la historiografía tradicional ha pretendido iden-
tificar con el decreto de apatzingán, no cabe dudar del republicanismo 
de morelos como forma de gobierno. al respecto, podemos mencionar 
la misiva que envió en marzo de 1813 a rayón, con copia para José 
maría Liceaga y José sixto Verduzco. Harto de las desavenencias entre 
los tres y de la manera en que éstas afectaban a la suprema Junta 
nacional gubernativa, el caudillo del sur le dice a rayón que está 
dispuesto a sacrificarse por la Junta, pero por ningún motivo lo haría 
por alguno de sus miembros considerado individualmente. enseguida, 
añade: “y por lo mismo, jamás admitiré el tirano gobierno, esto es el 
monárquico, aunque se me eligiera a mí mismo por primero”.27

25 Volveré a este asunto de las “influencias” al final; más concretamente, al supuesto 
influjo del decreto sobre la constitución de 1824 (que algunos juristas plantearon duran-
te el coloquio que derivó en el presente libro).

26 Decreto Constitucional…, p. 24.
27 ernesto Lemoine, Morelos…, p. 279.
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el liberalismo y el republicanismo comparten no solamente una 
“sintonía histórica”, por decirlo así, durante el primer cuarto del siglo 
XIX en el mundo hispánico, debido sobre todo a su rechazo al antiguo 
régimen y, en esa medida, por su calidad intrínsecamente revoluciona-
ria. más allá de una tradición republicana de raigambre clásica, en 
particular romana, a la que tanto los estadounidenses, primero, como 
los franceses, después, y más tarde los hispanoamericanos recurrirían 
en términos discursivos, no debe olvidarse que en términos institucio-
nales y constitucionales las coincidencias entre el liberalismo y el repu-
blicanismo son muy notables.28 me limito aquí a cinco aspectos que me 
parecen cruciales: soberanía nacional, igualdad política, libertades in-
dividuales, división de poderes y sistema representativo. tanto la cons-
titución de cádiz como el decreto de apatzingán compartían todas 
estas características. tales coincidencias entre una constitución monár-
quica y una considerada republicana —con las limitaciones ya señala-
das— nos llevan a una cuestión que los constitucionalistas denominan 
la “indiferencia de las formas de gobierno”; una indiferencia con la que 
está inextricablemente ligado el surgimiento del liberalismo —en la 
américa española y en todo el mundo occidental—. el origen de esta 
indiferencia está en que, desde por lo menos el último cuarto del siglo 
XvIII, en varias partes del mundo occidental se empezó a considerar que 
lo fundamental para el “correcto” funcionamiento de un sistema polí-
tico era un punto crucial con variaciones importantes en cuanto a con-
tenidos y connotaciones: el respeto a los derechos individuales. en otras 
palabras, la forma de gobierno por la que se optara se convierte en 
cuestión. por otra parte, si el punto que marca la diferencia “crucial” 
entre la monarquía y la república es la excesiva concentración de poder 
en manos de un rey, cabe recordar que uno de los objetivos centrales de 
una constitución monárquica, como la de cádiz, fue justamente reducir 
dicho poder. en el mismo sentido, la de apatzingán se propuso disminuir 
el poder ejecutivo, como lo muestra, entre otros muchos aspectos, la 
figura de los presidentes cuatrimestrales rotativos —además de los es-
casos poderes que se les concedían—. en varias partes del decreto es 
claro que sus redactores querían concentrar el poder en el congreso; 
dicho de otro modo, es evidente su desconfianza respecto a un poder 

28 Quizás convenga especificar que en este contraste que estoy haciendo entre libe-
ralismo y republicanismo dejo fuera otra “tradición republicana” hispanoamericana: la 
que se desprende de la república como cuerpo político que conformaban el rey y las 
corporaciones, y que se sustentaba en una cultura político-religiosa que tenía como ideal 
el bien común. es esta la tradición republicana que, para el caso de la ciudad de méxico, 
estudia con detalle annick Lempérière en su libro Entre el Dios y el rey: la república. La 
ciudad de México de los siglos xvi al xix, méxico, Fondo de cultura económica, 2013.
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ejecutivo con muchas prerrogativas. debe señalarse que morelos se 
opuso con vehemencia a un poder legislativo demasiado poderoso; en 
cambio, lo que él proponía era un ejecutivo notablemente fuerte. Lo 
anterior lo prueba de modo palmario el reglamento para la instalación, 
Funcionamiento y atribuciones del congreso, un documento al que la 
historiografía no ha prestado la debida atención. el texto, que consta 
de 59 artículos, fue redactado por morelos unos días antes de que el 
congreso de chilpancingo comenzara sus trabajos. Baste mencionar 
algunos artículos del mismo para dar una idea del punto antes referido. 
el artículo 13 estipula que los diputados suplentes serán nombrados por 
morelos; el 14 establece que el poder ejecutivo recaería en el general 
“que resultase electo generalísimo”, quien contará con poder de inicia-
tiva y con poder de veto (artículo 27), que se mantendrá en su cargo 
“todo el tiempo que sea apto para su desempeño” (artículo 45), que en 
caso de muerte será sustituido por elección de militares “de coroneles 
arriba” (artículo 45) y que, una vez reasumido el poder ejecutivo por el 
nuevo generalísimo, “obrará con total independencia en este ramo […] 
sin más limitación de dar cuenta al congreso” (artículo 46).29

en resumen, creo que el decreto de apatzingán, como práctica-
mente todos los documentos constitucionales que vieron la luz duran-
te la explosión constitucional que tuvo lugar en la américa española 
entre 1811 y 1815, era una mezcla de liberalismo y republicanismo, 
ideologías que en ese momento histórico convivían en el mundo his-
pánico sin mayores tensiones. y lo hacían no solamente en documen-
tos constitucionales, sino también en el pensamiento y la obra de po-
líticos y pensadores hispanoamericanos que eran tan liberales como 
republicanos o tan republicanos como liberales sin contradicción al-
guna. es el caso de Bolívar, mier, rocafuerte, Bello y Vidaurre, por solo 
mencionar cinco nombres de primera línea de los procesos emancipa-
dores americanos.

* * * * *

29 el “reglamento” puede consultarse en ernesto Lemoine, Morelos…, p. 355-363. 
macías no duda en referirse a las pretensiones de morelos con respecto al congreso como 
una “dictadura” bajo disfraz constitucional, en Génesis del gobierno…, p. 97. como lo 
expresé en un breve trabajo que dediqué a los sentimientos de la nación, la concentra-
ción de poder que planteaba morelos para sí mismo es ininteligible si se olvidan tanto el 
estado de guerra en el virreinato como las aparentemente interminables diferencias entre 
algunos miembros de la suprema Junta (a las que me referí brevemente un poco más 
arriba). el trabajo en cuestión se titula “apuntes críticos sobre los sentimientos de la 
nación” y apareció en el libro Jesús Hernández Jaimes y samuel Villela (coords.), Los 
Sentimientos de la Nación: interpretaciones recientes, méxico, universidad nacional au-
tónoma de méxico/gobierno del estado de guerrero, 2014.
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La experiencia política latinoamericana de los últimos doscientos años 
muestra hasta la saciedad que los documentos constitucionales por sí 
solos son incapaces de llevar la vida política por los cauces liberales, 
democráticos y cívicos que los mismos documentos elogian, consagran 
y establecen como pilares del funcionamiento de la sociedad. dicho 
esto, cabe citar al politólogo francés alain rouquié: “[…] el rasgo más 
sorprendente y significativo de la vida política latinoamericana no son 
ni los golpes de estado y los alzamientos recurrentes, ni la sombría 
persistencia de presidentes vitalicios, ni los mil y un medios fraudulen-
tos para corregir la aritmética electoral, sino indudablemente el apego 
teórico, platónico y omnipresente por [sic, por “a”] las instituciones 
representativas”.30 muchos años después, el mismo rouquié escribió: 
“La rigidez y la naturaleza étnica de las estructuras sociales, la concen-
tración de la propiedad y el débil imperio de la ley son otras tantas 
características de las sociedades coloniales, que la generosidad retórica 
de las revoluciones de independencia no ha abolido en modo alguno”.31 
Las dos citas anteriores, sobre las cuales me parece que no es necesario 
hacer mayor elaboración, me sirven para volver a un tema que apenas 
rocé en la primera parte de este trabajo y con el que cerraré estas líneas. 

creo que, en términos generales, es importante adoptar una pos-
tura crítica vis-à-vis el otorgamiento de un peso excesivo a los docu-
mentos constitucionales para entender y explicar la historia política de 
las sociedades de esa región del mundo que ahora se conoce como 
américa Latina. en mi opinión, esto es lo que ha hecho buena parte 
de la historiografía latinoamericana secularmente y lo que siguen ha-
ciendo no pocos juristas mexicanos cuando estudian nuestra historia. 
en el caso específico del decreto de apatzingán, por razones ya apun-
tadas es difícil darle un peso notable en la historia política —no estric-
tamente constitucional—. sin embargo, me parece que no sólo conti-
núa una tendencia a exagerar la vigencia del decreto —bastante 
limitada desde cualquier punto de vista; algo que, por lo demás, no 
debiera sorprender a nadie—, sino también a concederle una influencia 
sobre la constitución de 1824 que me parece, cuando menos, discuti-
ble.32 al respecto, reitero una propuesta que he hecho en repetidas 

30 alain rouquié, América Latina. Introducción al extremo occidente, méxico, siglo 
xxi editores, 1989, p. 110-111. 

31 alain rouquié, A la sombra de las dictaduras. La democracia en América Latina, 
méxico, Fondo de cultura económica, 2011, p. 41.

32 Lo mismo puedo decir, mutatis mutandis, de la supuesta influencia de los senti-
mientos de la nación de morelos sobre el decreto de apatzingán. sin duda, ése era uno 
de los objetivos del caudillo del sur cuando redactó y presentó sus sentimientos justo 
antes de que el congreso de chilpancingo iniciara sus trabajos pero, como lo planteó 
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ocasiones al tratar estos temas y que, por lo mismo, aquí únicamente 
dejo señaladas: no es mala idea que los académicos mexicanos intere-
sados en estas cuestiones nos acerquemos a algunas corrientes de la 
historia intelectual que han modificado radicalmente el paisaje de esta 
disciplina en la academia occidental durante las últimas décadas. pien-
so en concreto en la historia conceptual y en la historia de los lengua-
jes políticos, enfoques metodológicos que, sobra decirlo, no tenemos 
por qué adoptar en su totalidad, pero sí conocerlos y beneficiarnos de 
aquellos aspectos que puedan contribuir a tener una visión más con-
textualizada, más matizada y, en última instancia, más compleja de 
nuestra historia político-constitucional —no sólo de méxico, sino 
de américa Latina en su conjunto—. el conocimiento de estos enfoques 
evitaría, entre otras cosas, las comparaciones textuales entre documen-
tos constitucionales —que supuestamente deciden la “influencia” de un 
texto sobre otro—, así como la omisión de los “contextos de debate” 
—sin los cuales es prácticamente imposible saber cuál era, en un mo-
mento histórico específico, la originalidad o novedad de una determi-
nada propuesta, noción o idea—. además, dicho conocimiento haría 
imposible que un libro como la Historia de la teoría política de george 
H. sabine —¡publicado en 1938!— siga siendo considerado un “libro de 
cabecera” por algunos constitucionalistas mexicanos en el ámbito de las 
ideas políticas, como sucedió durante el coloquio en cuestión.

el presente trabajo se ha limitado a algunos aspectos contextuales 
e ideológicos que pretenden brindar una perspectiva más completa 
sobre el decreto constitucional para la Libertad de la américa mexi-
cana. La importancia de este documento reside, sobre todo, en ser un 
notable esfuerzo de la insurgencia novohispana —de morelos, en pri-
mer lugar— por institucionalizar el levantamiento de Hidalgo. a fin de 
cuentas, una serie de condiciones y circunstancias impidieron que este 
esfuerzo lograra sus objetivos, pero eso no disminuye su importancia 
desde la perspectiva de la historia intelectual. 

hace tiempo Wilbert H. timmons, si se puede hablar de “influencia” de los sentimientos 
sobre el decreto, ésta fue de naturaleza puramente negativa, pues no pesaron realmente 
sobre el primer texto constitucional del méxico independiente, en Wilbert H. timmons, 
“the political and social ideas of morelos”, en W. dirk ratt (ed.), Mexico. From Indepen-
dence to Revolution, 1810-1910, Lincoln, university of nebraska press, 1982, p. 40.
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